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14 MAYO 2023 CICLO A  6º DOMINGO DE PASCUA 
Lectura 1ª Hechos 8, 5-8.14-17.2ª 1ª Pedro 3,15-18  Evang.  Juan 14,15-21 
 
1. Meditamos: Las flores ¡en vida!  Dice el refrán a quienes se acuerdan de mostrar el cariño 
demasiado tarde. QUERERSE es el gran mandato de Jesús en el Evangelio de hoy: en el 
Cenáculo, en la tarde inolvidable de la Eucaristía, de la despedida. Tan inolvidable, que el 
evangelista Juan dedica un tercio de todo su evangelio para describirla.  
 Tal vez también algunos de nosotros tenemos deudas pendientes de amor: Olvidos, 
discusiones, distancias. Lamentamos ahora, ya demasiado tarde: ¡Si se lo hubiera dicho, 
demostrado; si la hubiera escuchado y comprendido mejor! Que nadie se nos vaya 
dejándonos una deuda impagada. Hay que quererse, recuérdalo: Las flores ¡en vida! 
 Y Jesús nos lo mostró a su tiempo. En el Cenáculo toda su firmeza se le rompió,  y se 
desnudó el corazón y lo recubrió de  ternura. Y nos sorprenden, en la escena de la despedida, 
las frases más entrañables: Hijitos – no os dejaré solos – tomad y comed – quereos como yo 
os quiero. ¡Volveré! Vosotros me veréis, y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis 
que yo estoy con mi Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros (Juan 14, 17 ss.  

 Nos emociona verlo arrodillado lavando los pies de sus discípulos y entristecido 
porque: me dejaréis solo.  Pero, a pesar de todo: ¡No os dejaré desamparados! ¿Por qué 
no rebuscamos entre nuestros recuerdos más bellos, entre las fotos de las personas más 
queridas, las cartas de amor, las viejas estampas, tal vez de tu 1ª Comunión, de tus hijos y 
nietos de pequeños? ¿por qué no rezamos al Señor pidiéndole: Dame un corazón sencillo y 
tierno; que los años no me endurezcan, que las penas y amarguras no me resabien. Dame 
calor y bondad, sonrisas y buen humor para calentar este mundo frio y seco, tan ávido de 
rumores y pleitos, tan encandilado por los escándalos y noticieros dramáticos. ¿No habrá 
llegado el día de la Revolución de la Ternura? 

Aún se pueden plantar pequeños jardines en un rincón, y regalar flores a gentes 
aisladas y hambrientas de cariño y compañía. El mundo está muy seco y contaminado, 
necesita una lluvia de rosas como la de Sta. Teresita. Tú y yo podíamos ser, en esta hermosa 
mañana de Mayo, una gotita de lluvia fresca que acaricia el rostro y llena de música el alma.  
¡Hay que quererse!  Nos pide Jesús, en definitiva. Por eso, Dios, para que no nos lo robaran, 
puso la LA BONDAD, la necesidad de amar, en lo más hondo del corazón. 
 Antes de despedirnos, hermano, ¿por qué no rescatamos, entre nuestros recuerdos, 
rostros, miradas, gestos, sonrisas y lágrimas, vidas enteras, de tantas personas queridas? Tal 
vez llegamos tarde para agradecérselo, pero ¡Cómo nos amaban! Ojalá no lleguemos tarde 
para hacérselo llegar en la plegaría, y para  decirle a Dios: ¡Cómo te amo! 
 

2: Compartimos: Hablemos en el cenáculo del grupo sobre nuestra mutua amistad. 

Digámonos con cariño por qué nos queremos. Revelemos con sinceridad el lado bueno de 

cada uno.  

3: Compromiso. Voy a actualizar y completar mi lista de cumpleaños y onomásticas. Que 

este año no me pase lo del año pasado. Recordar y felicitar es una bella forma de amar.  


